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Se puUUciiri dos veces al mes poraliora, sin rerjuicio i!e publicar 
números evtraordinarioB—gratis para los abonados—siempre que cir- 
eunstanelns excepcionales asi lo exijan.

Constará da 16 páginas de buena impresión en papel satinado de pri­
mera. Publicará retratos do nuestros primeros ciclistas, y vistas délos 
principales velódromos, grabados por los procedimientos mas modernos, 
yqoesinúudn  la colocarán á la altura de las demás publicaciones de 
este g^nero-

La suscripción costará CíSCO PESETAS Al. a SO, pudiéndose liaccrlcs 
pagos eo cuatro plazos, que comprenderán cada uno de ellos uu trimes­
tre á razón de l '2ü pesetas, pago por adelantado.

Cada numera suelto valdrá 0‘S5 pesetas.
\.n Bicicleta p,a honrará publicando como colaboración,todos lostra-* 

bajos que al efecto nos manden nuestros corresponsales y suserlptnres, 
siempre que en ellos no so aparten de la idea primordial en que so ins­
pira esta publicación,

W i  l i  corresponácptia al Dirctlír-Projielario dt LA BICICLETA 
ia-3íTAC10 SEO-TTI —Ciclista

BÜMáRlO

Oorrespondencia.—Carta abierta, por Domingo Fons. 
roií)V8»i«.— Excursión á Espolias, Bañalbufar, Estallenclis, 

y Andraits, por II. Mestre.
Fragmento.
Cuentos del pedal.— A caza de nidos.
Freno instintivo.
Pedaleando.
Parches.
GRABADOS.—Vistas de la excursión.
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La Bicicleta

■>^| C O R R E S P O N D E N C I A

( S a t i a  a S - is .x Í a

.1/ H\\ Director de L a B icicluta

Querido amigo: Aunque mi opinión sea de poca valia en 

el asunto acerca del cual desea V. conocerla; debo manifes­

tarle, que el solo nombre de «Unión», es para mi lo suficien­

te para que en su realización emplee cuantos medios estén á 

mi alcance.

Comprendo son indudables los beneficios que de ella de­

ben reportar los ciclistas de nuestra región, y en bien de to­

dos ellos rae encontrará siempre dispuesto á trabajar; indi- 

quéme los servicios en que pueda cooperar á que sea un he­

cho la «Unión Velocipédica Balear», por V, tan brillante­

mente iniciada, y tenga la seguridad que haré cuanto pueda 

para ayudarle á lograr el é.\ito apetecido.

Pudiendo ha más añadirle que no estaré solo en la em­

presa, pues mis compañeros de Junta me suplican le exprese 

su entusiasmo por la fobz idea y que se hallan dispuestos á 

secundarle en cuanto de ellos dependa.

Esperando siempre sus órdenes se reitera de V. affmo. 

amigo y S. S.
D omingo F ons, 

l'rcsiclünle dul «Circulo Ciclista.»

Palma 25 Abril 1899.
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La Bicicleta

T O U R I S M K

SxC'Wiión á Sipoda:!, cBañalO’iiJaz, SitO'lliíncfh 

y- €lnb^aitx

«Ng,

|=(̂  s indiscutible entre Turistas que el verdadero encanto
 ̂ de toda excursión ciclista consiste en la variedad de 

panoramas á recorrer, la  mutación continuada de impresio­
nes artísticas y grandiosas, que con exuberancia inconcebi­
ble pueden admirarse en la costa poniente de nuestra precio­
sa isla.

Así lo comprendí yo al manifestar mi proyecto que 
aceptaron mis inseparables amigos y compañeros Ignacio Se­
guí y Pepe Barnils.

Y  efectivamente á las 6 de la mañana del pasado domin­
go i6  del actual, día explendido, parecidísimo á los de Cor­
pus, saliamos del Veloz en demanda del poético Espolias, á 
cuyo pueblecito llegábamos cuando los ruiseñores mezclan­
do sus trinos con el simpático murmullo de cristalinas aguas, 
saludaban la aparición de los primeros rayos de sol.

Previo un ligero engrase á nuestros motores con el ligerí- 
simo aceite.... anisado de Santa María, emprendimos la as­
censión por la granja y Fort des Canonje sitio precioso don­
de empezaron á funcionar las máquinas fotográficas, bajando 
seguidamente á Bañalbufar en cuya Baronía nos aguardaba 
otra libación más aristocrática que la anterior. La Madona 
de! referido predio señorial, con una exquisitez digna de su 
amo y señor, nos dió á probar el oro fundido de sus bodegas, 
mezclando el de 50 años con los de 100 y  20, saliendo de 
aquella agradable mansión de Báco, más que por hacerse 
tarde, por temor á continuar nuestra excursión en carro de 

pareys.
Y  vuelta á la ascensión por aciuclla atrevida carretera 

adosada á móles inmensas, que terminan por su base en fan­
tásticos precipicios, cuyo remate achocolatado parece desga-
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je de músculos gigantescos bañándose en un mar de espu­
moso champagne y Turquesas fundidas.

El melancólico sonido de campana cascada que repercute 
por valles y frondosas cañadas, llamando á los desparramados

i . / «. t «. t • . • *. . ' ;.

moradores de aquella agreste comarca para la misa mayor, 
nos anuncia la entrada al solitario Estallenchs.

La providencia en forma de Margalide huesuda, de pocas 
carnes y go Abriles, nos acoje con meritísimo cariño, condu­
ciéndonos ú. Cas T ix  especie de Taherna-Café-Fonda, en la 
que los guapos del pueblo recuerdan con rasgueo de guita­
rras y  voz ronca, las güajiras, soledades y demás canciones 
aprendidas allá en la manigua cuando servían al Rey. Las 
ventanas se llenan de caras curiosas, y alguna que otra be­
lleza de las que por allí abundan, tomándonos inventario con 
ojos de sultana tristona.

La Margalide se desconcha en la cocina para presentar­
nos un menú á lo Veloz, y  el amo simpático y  guapo mucha­
cho hace lo mismo en el pueblo para encontrar cuatro caba­
llerías y  guias que nos hacen falta para continuar nuestra 
excursión á Andraitx.

Todo el pueblo presencia los .aprestos dictando órdenes 
las bicicletas se van colocando desarmadas sobre tranquilo 
mulo.

Ayuntamiento de Madrid



La Bicicleta

%■

Á --

•>

Seguí y Bamils retratan á medio pueblo femenino.
Los preparativos han terminado, como también el ligero 

almuerzo preparando con más buena voluntad qué éxito. Y  
previa una cariñosa despedida ele grandes y chicos, conti­
nuamos nuestro CMMP-o-peMs-arriba...............

La caravana presenta artístico conjunto, y la ascensión 
va siendo lenta y difícil dejando atras los agrestes lugares de 
Canc Bosqneta, Se Pica, E s col! de P í  sitio este formado por
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un peñasco enorme cortado A pico y desde el cual se domi­
na superficie inmensa de mar y tierra. Sís  Serveres el To- 
rrentíhs gorch% que es limite del término de Estalleiichs, Es 
pas, Ses 7>encá, Se Torre Nova y es Gran son un conjunto tal 
de variados y colosales panoramas de dificil descripción.

E s Corral / a h  viene á ser un enorme anfiteatro de peñas­
cales en el que anualmente con estrépito infernal ocurren 
derrumbamientos durante la época de lluvias.

El Turista pasa por este sitio anonadado, temiendo que 
un estornudo produzca la caida de acjuellas moles de granito 
de aspecto amenazador.

A l salir de ese ántro raagestuoso, todos respiramos con 
fuerza, como si nos hubiéramos ciuitado un peso de encima, 
sacándome de mi estupor el tercer tropiezo de mi macho, 
que no quiso ser menos que el Redentor, pues tuvo conatos 

de caerse por cuarta vez.
E l  F lá  de se e-oengélica es un oasis de aquellos peñasca­

les, á 500 metros sobre el nivel del mar. Y  dejando atras los 
solitarios predios des Rctjali, Serrdéí des guix, Collei de se

r-i- : .'i ”

grfmoU y E s PÍA des seldát, llegamos á se Pont de se M ur­
tera, especie de nido que cobija un abrevadero donde sacia­
ron su sed nuestras jadeantes bicicletas de herradura, después 
de 3 horas y media de trabajos gimnásticos.
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Por se Comefteda l)ajamos al bellísimo pueblo ele An- 
draitx en cu5'a entrada se le aflojó un foniillj al rúeio en qtie 
cabalgaba Seguí, desplomándose como una pelota, exlraña- 
clo sin duda del liso pavimento para el que no estaba entre­
nado.

Una hora de descanso y reparación de fuerzas en Cas 
Pisos, nos dió tiempo para salir de Aiulraitx á las 5 de la tar­
de, des|5ués tle ciinbiar la marca Macho y  Asno por la Perri, 
Gladiator. A la salida de este pueblo encontramos á los sim­
páticos compañeros Seira y Molí que venian á nuestro en­
cuentro.

A  las siete y media de la tarde referiaraos las peripecias 
del viaje á nuestros compañeros del «Veloz», los que aclama­
ron por unanimidad en primer tdrmino, las excursiones de 
plá y  nwn/aña, cabiéndonos la satisfacción de ser los prime­
ros ciclistas que con traje corto, y máquinas á lomo hemos 
cruzado tan escabrosos parajes.

M. Mestre.
A b ril— rq —99.

• P R A  0-~M~TS]STT’0

;Ya vienen; iHee 11 S" Uo, 
gritn 1 \ í!lii(iuíUei*íe, 
y non un urífiilln i| iih
1). H'nlri;ro piivliUnvin,
lU eoin|iia c un píisa-e-llo 
y entre gritos y i’nlre vivos, 
sus miii|iiinns, ilirlíviendo 
coii clonosurn y porlniíi, 
liiciemio vistosos trajes 
y en ol pe -.lio Ins ins'gnins, 
1.1 Uirb.i lie corre lores 
luce sn eiitrnria en la pisU.

Se nejanáo liermnsne ll.ires 
eñ compuesta ennastiU», 
en I» tribuna áe lioiur 
lis  ilamisoins se npiiinn, 
varepienilo, no mujeres, 
siuó Huríes y Ondinis.

Ya ini cimpíones está i 
puesto» eii oorreeU tila, 
esperando une el nlarlir

les señale la parUibi.
Siieni lie repente, y narleu 
veloces cual cervaillli», 
que Rlntic'RB tras de si 
Inilriibia de l-i j mrín; 
m is ijiic eorriemlo volaml 
eiinl si en ales de 1n le i ui, 
fuesen llevados por Hadas 
á ! i  m etí prometiila.

Llega el primero.... fn a  inmensa 
mucliedumbre rujo y grita, 
rompe la míisie». y luego 
entre aplausos y entre vivas, 
v4 li prosternarse li los pies 
do una joven bermosisima ... 
Orlada banda de seda 
eiñe al eampe.ún, y  á su vista, 
vuelve la gente a sos gritos, 
la raftsien á  su armonía....

Y' cual recuerdo Indeleble 
de aquesta flesta ciclista, 
queda flotando en el aire 
amalgama de armonía, 
ceinjes, Inces, mujeres, 
colores y melodías. . . . . . . .
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^  casa, de nid.cs

— jSabes el fomuil.ariü?
—  Xi una palal'va. ;Y  tu?"
—’Kn toclá la noche nh he poilido metenne en la cabeza, 

la retahila esa de itos y o;os.
■ — Quiere decir— añadió un tercero -  que como )'0 me en­

cuentro en idéntico caso que vosotros, cum¡)lirá hoy 1). Joá- 
qniii lo que ayer nos dijo....

— Kso es; los tres..... [para Septiembre!
• — ;Que hacemos pues?

— Yo por,1o pronto, y en la alternativa detcnerijiie esco­
ger entre (|uedarrae definitivamente para Septiembre, ó que 
me pongan una falta de asistencia, opto por lo último, de­
clarándome desde luego en vacaciones extra-oficiales, hasta,... 
que se|)a el formulario.

— V yo.
. - - V  yo. . . ......................................

— Y  como si lio vamos á clase no sabemos en que hemos 
de emplear el tiempo, propongo una excursión en l)iciclcta 
á la fuente del Robledal y en busca de nidos de ruisefiores.

— ¡Magnifico!
— ¡Sublime!
—  En marcha pues.
— ¡En marcha!

L a  escena anterior había tenido lugar d la inieVta del 
Instituto (le segunda enseñanza entre Carlos, Pepe y Auto-
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10 La Bicicleta.

nio, psctenccientes los tres á distinguidas familias de la po­
blación.

Amigos íntimos, estaban en el último año del bachille­
rato. y como se ha visto por su conversación no se distin­
guían por su amor al estudio.

Ellos en verdad que no sabrían cuantos cuerpos simples 
se cuentan en la Química, ni de que se compone el agua, 
pero en cambio sabían perfectamente c|ue el ángulo de re­
flexión es igual al de incidencia, no por la ciencia Física sino 
por la práctica de los billares.

Conocían bastante Orografía para saber que existe el 
monte y la suficiente Hiilrográfia para tener la seguridad de
que en el golfo la mayor singladora es de cuarenta y dos.....
millas, por no decir puntos-

Por la polvorienta carretera que al Robledal'conduce, 
van los tres amigos caballeros en sus máquinas, y engolfa­
dos en charla alegre y voluble, como la de los pájaros, en 
que cada accidente del camino les da pretesto para cxalar en 
gritos de exuberante alegría el gozo que rebosan sus almas 
impresionables....

En lo más umbroso y escondido del bosque, corre rumu- 
rosa la fuente, saturando de frescura el ambiente.

Apoyadas en los añesos troncos de los robles dejan las 
bicletas. y con fruición, con placer infinitos se entregan á la 
o'Tradablc tarca de buscar nidos de ruiseñores entre las zar­
zas al compás del rítmico canto de las aves y á la luz esplen­
dorosa del mes de Mayo.

Cuando sudorosos, casi agotadas las fuerzas y las manos 
ensángrentadas por las desgarraduras de las espinas, se reu­
nieron los amigos á la sombra del roble, al pie de cuyo tron­
co brotaba la fuente, para enseñarse unos á otros los nidos 
encontrados, asombráronse de la rapidez con tiue había pasa­
do el tiempo. El reloj de Antonio marcaba la una de la tarde.

— No hay tiempo que perder— dijo Carlos—si queremos 
llegar á nuestras casas, antes de que se note nuestra falta, á 
la hora de comer. Tenemos que recorrer veintidós kilóme­
tros, con que ¡en marcha!
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Y  uniendo la acción 1 la palabra se puso en pie de un 
salto. Imitáronle sus compañeros y guardando entre la cami­
sa y  la carne el preciado botín de ruiseñores implúmes, recu­
peraron sus bicicletas saliendo con ellas á la carretera.

El camino que tenian que seguir, favorecía los designios 
que de llegar cuanto antes á sus casas, abrigaban los escola­
res. Desarrollábase casi todo e1, en suave pendiente, menos 
en un trozo de dos kilómetros en que se hacía rapidísima, y 
peligrosa á causa de un recodo que en su segunda mitad for­
maba un puente á gran altura sobre un arroyo.

Al empezar el descenso, soltó Carlos los pedales, y  apo­
yando los pies en la horquilla se abandonó al impulso de 
gravitación de la máquina, ia que adquiriendo á cada instan­
te mayor rapidez, se deslizó velozmente carretera abajo.

Y a  en la cuesta del recodo, la rapidez se hizo vertigino­
sa. Faltábanle apenas treinta metros para llegar al puente, 
cuando un coche llegaba al recodo por la parte opuesta.

Carlos era diestro en el manejo de la bicicleta; midió de 
una mirada lo inminente del peligro y trató de evitarlo arri­
mándose en lo posible á la pared que limitaba á uno y otro 
lado la carretera.

Más la máquina falta del gobierno de los pedales, no 
obedeció cumplidamente al manubrio, y fue á chocar con 
fuerza grandísima contra la  pared escasamente de un meti ó 
de altura que formaba el pretil d ;l puente,

A l estrellarse la rueda delantera estalló el neumático y 
Carlos arrancado del asiento por la violencia del golpe, fue 
arrojado por la fuerza impulsiva en el abismo,

Viósele un segundo en el aire, procurando cogerse áalgo 
invisible. Un grito de angustia, desgarrador é indescriptible, 
exálose de su pecho, y girando su cuerpo en el espacio fue 
á estrellarse en las rocas que formaban el lecho del arroyo.

Abriéronse las aguas para dar sepultura en su seno al 
cuerpo del infortunado Carlos, tiñéronse de roja sangre, y 
corrieron luego entre juncos y  espadañas sollozando una 
plegaria.....
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v> La BicicletaF i-e n o  i n s t i n t i v o
^ T ^ ksiendo verdadera importaiicia la elección del freno, 

-z~ tanto por lo que se refiere á la seguridad Oel ciclista, 

como A la conservación de los neumáticos, describiremos el 

«l)id Hub lirake» ó sea freno en el cubo, de Did, cuyos 

fabricantes son (The Did lirake C o , Horslydown, Lon- 

don, S. E.)

En dicho freno, un cono hueco, está fijado en el extremo 

de uno de los brazos de la horquilla de la rueda motriz, y el 

anillo de la cadena de la misma tiene una proyección cónica 

correspondiente. El anillo de la cadena se une fuertemente 

al cubo por unos gruesos dientes de forma helicoidal, ó de 

caracol, los cuales, dada su inclinación, cierran fuertemente 

al pedalear hacia adelante. A l hacer contra-pedal, siguiendo 

el ciclo su movimiento de avance y  habiéndose detenido en 

su movimiento el anillo de la cadena y dada la forma oblicua 

de los dientes del mismo y sus encajes en el cubo, hace que 

dfeho cierre se abra, y separándose el anillo de la cadena en 

el sentido del extremo de la horquilla, encájansc las ¡)artcs 

cónicas descritas y la fricción de las mismas detienen la má­

quina. El cono hueco está revestido interiormente por una 

superficie de madera dura.

Dando nosotros la preferencia á los frenos que actúan 

por el pedal y entre éstos á los que se aplican en el cubo, 

por razones fáciles de comprender, no dudamos en recomen­

dar el descripto á nuestros lectores.
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En las pruebas ele loo kilómetros en carretera organiza­

das por el Comité Regional y Cuerpo Consular en la 6.' Re­

gión celebradas el 23 de Abril pasado, hubo mucha anima­

ción, tomaron parte trece ciclistas, siendo en número de 

ocho los c|ue cubrieron los too kilómetros en menos de 6 

horas; el tiempo mínimo fue 4 horas 18 minutos.

La Sociedad «Círculo Sollcrcnse» es casi seguro dará 

carreras el 28 del actual en la carretera del puerto.

Acompañamos en la pena que sienten, A nuestros amigos 

D. Juan Gomila y hermano por el fallecimiento de su señor 

padre.
X

Por atento 13. L. M. i|ue hemos recibido d d  Sr. Alcalde 

de Fclanitx, sabemos (pie la feria que debía celebrarse el 

segundo domingo de Mayo se ha traslad.ado al día 21 c:c[ 

mismo mes.
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GEEOGLIFICO COMPRIMIDO

ROMBO
SlUL Na K’í'LEB.

Sustituil- íoa puntos por letras, <lc inoJo que ¡ineda leerse en 
Ja J.a línea, consonante; en la 2.“, ñor; en !a 3 parte inteijrnn- 
te de lo bicicleta; en la -1,“, en la inúsica; en la 5.'>, consonante.

CHARADA
l.>‘=-Pronoiijbre.
4.“=Idein.

1.0— ó.a=Idem.
2.-1— 5.a=Ave.
4-"— 3.»=En el boaqne.

1 0 — 2.“' -  6.a=Mineral.
1.8— 5.a— 2.s=So hila, tuerce y tejo.

1 — 2.*— 4.» - 5.a=Sobrenombre de un ciclista cclebie.

Lai sulucionis eii el número 2»'óximo.
SOBB.t. Rkvii.o.

SOLUCIONES A L  NUMERO ANTERIOR
Algeroelifico comprimido. CARTERA. 
A la charada: LOZANO.

Imp. de J. Toub.— S. Bario lomé, 3S.~PÁLM A.

Ayuntamiento de Madrid



Giclist Club Balear
—  D E  —

a .  F O l iT E Z A  Y C O M V .^
MAItlXA 2 Y MAR 3

Venta de bicicletas de lis  mejo­
res marcas.

Venta de toda clase de accesorios. 
Enseñanza rápids.
Aliiiiiior de bicicletas para seño­

ras y caballeros.
Se Uncen toda clase de reparacio­

nes il precios reducidísimos.

II C IC LIS TA S !!
¿Qucrcts montar In mji|uina más 

acreditada en el inundo ciclista¥
C O M P R A D  L A  I N G L E S A

S v i r i f t  —s®
SOLllJEZ, RUES TEMPLU Y JAMÁS 

AVERl.VS
Repregentante en Palma 

JOSÉ JUAN 
Marina, 20, 22 y  21 

DROGUERÍA

BICICLETAS

<The Boyal Enfleid »
y  «Clemeiit»

Rebaja de precios en los mo­
delos do 1898.

PUJÓ HERMANOS

Plaza de Cort, 2.
Relojei-ía Suiza.

Bicicletas Gosmopolis
Tipos de carretero, de carrera y 

de lujo
DESDE 4 »  DUROS

No comprar sin haberlas proba­
do nntes.

ReproseutantB en Bulcarcs,

RAFAEL RIUTORT
Pelaires  ̂ l.°, bajo$. -  PALMA

CALZADOS
e^psciales para ciclista
Fabricados por la casa 

Garau.
Santa Catalina.^Palma 

MODELOS NUEVOS
CONTINUAMENTE

------------SERVIDOS-------------
á laa 12 lioias de pedidos

¡ C I C L I S T A S !
MONTANDO

Ciclos «OPEI^»
alcazan on carreras 

y otios concursos siou.pre pri­
meros premios.

Precios reducidos en máijuinas 
do car/eras.

Di carretera; Especial á 325 ptas.

Ecpresentíinte: B. BOHt'H llL.ASCO 
Concepción, 70, entresvelo.

Tienda LA NOVEBAB
— DK —

J iiau  y  J . Seri'et
S . b lic o lá s , t í  á  19

Gran surtido en jerseis y me- 
días para ciclista, géneros de 
punto, cuellos y puños, corbate­
ría, lencería y todos los artícu­
los para señora.

Dispntible
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